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C A N C I O N
A L A  PAZ.
POR U N  MÚS I CO D E  L A  C O M P A Ñ Í A
B E  V A L E N C I A .
............................Quod medicorum est,
Promittunt medid  : tractant fabriiia fabri. 
Scribimus indotti  ^ doctique poemata passim,
H orat . Lib. II. Ep. I.
. Y  á d o , lleno de t í , Padre Lieo,
Me llevas ? ¿ A qué rocas escarpadas 
Me siento arrebatar rápidamente.
Sin resistir mis fuerzas desmayadas 
Contra el furor que incita m i deseo? 
c A qué negra espelunca , en que presente 
Con miedo reverente 
Vea la inmortal gloria.
Que á la ínclita memoria 
De nuestro A ugusto  C arlos se prepara. 
Que su faz muestra mas luciente y clara 
Que el rubio Apolo en rayos inflamado. 
Porque á la Patria cara 
Volvió el reposo tanto deseado?
I Cruel guerra ! cruel i t i í , tií llenabas 
De lágrim as, y luto y desconsuelo 
Al crisre Español pueblo desolado;
Tú el pacífico hogar de morral duelo 
Cubrías , y á los campos arrancabas 
Su habicador tranquilo y bienhadado’) 
Que de ellos alejado,
Con la san^'e verrldvt
Por la profunda herida
Iba á turbar las fuentes del Pirenes
Y mientras C]ue el espíritu sostiene 
El roto cuerpo ¡ y laso y abatido,
Fixo el rostro mantiene
Hacia el iu^ar adonde fue nacido.o
I Ay ! la y l  veo las aguas turbulentas 
Del Segre, que la sangre derramada 
Las hace mas hinchadas y espumosas:
Los cuerpos semivivos, que anegada 
Con ellos su esperanza, en las violentas 
Ondas dexan las vidas hazañosas:
Las armas gloriosas 
En mil partes rompidas,
Y aunque ta rd e , vencidas:
Veo nadar al fuerte y leal caballo.
Por si consigue á su señor salvallo.
Sin temor del peligro extraño y fieroj 
Pero i ah 1 que sin lograllo 
Perecen el caballo y caballero.
De humo y polvo una densa y  negra nube 
A los ojos oculta el claro dia.
Que yace en ciega niebla escurecido;
Y  de uno y ocro exército á porfía 
El agudo clamor al Cielo sube.
Del canon al horrísono estampido.
Cuyo espantoso ruido
En los monees resuena,
Y el mar vecino atruena,
Siento la oculta selva conmoverse,
Y  el campo todo en torno estremecerse,
Y  q ue al son de las caxas el soldado 
Demuestra enardecerse.
Por correr á la muerte denodado.
Ya Belona el furor é ira reparte. 
Esparcido el cabello al raudo viento.
Con las herm anas, cuya vestidura 
Contino mana en un humor sangriento.
Ya sacude el escudo el Tracio Marte,
Y  de muerte la pálida figura 
Ante él se apresura:
Ya cruxe el sonoroso
A zo te , y pavoroso
Los fogosos caballos mas inflama
Q uando con voz tremenda nombra y llama;
Y de la sangre que á saltar constriñen,
Y el soldado derrama.
El ferreo exe de su carro tiñen.
. 4  .
H e aquí la tierna y miserable esposa,
A quien bárbara mano le hizo ageno 
El suelo patrio , que huye acongojada 
Con los dulces hijuelos en el seno 
Del soldado á la ira furiosa:
La alma tierra aparece desbastadas 
Y::- Iguerra despiadada!
Las campiñas amenas.
D o en dulces cantilenas 
Saludaban la nueva y blanca Aurora 
Mil paxarillos que su luz colora.
Vuelcas áridas y a ,  i ó hados acerbos i 
Escuchan solo ahora 
El graznido odioso de los cuervos.o ^cPero que nuevo y agradable objeto 
Se ofrece á mi alterada fantasía.
En tanta confusion , terror y espanto? 
C arlo  , el piadoso C arlo en compañía 
De la Divina P a z , de quien inquieto 
El zefirillo ondea el reglo manto.
Ya de nuestro quebranto
Com padecido, cierra
El templo de la Guerra
Con uno y o tro  fuerte y gran candado.
Donde el ímpio Furor aprisionado
En cien nudos de bronce , y en sangrientos
Haces de armas sentado.
Se aíra al ver frustrados sus inteacos.
[ HYa por fin luce mas sereno el día 
Sobre n o s o t r o s y a  la Idalia estrella 
Entre celages cándidos parece,
Y del viejo Titon la esposa bella 
Del orizonte la rosada via
Con fuegos muy mas puros esclarece.
iQuán hermoso se ofrece
En el diáfano Cielo
El gran Señor de Delol
¡Quánto en el m ar profundo reverbera
El tibio rayo de su luz primera!
IY  quánto la natura graciosa.
Alegre y lisonjera
Se obstenca en todo por la Paz dichosa!
En el florido prado el Pastorcillo,
A  vista del ganado que en él pace.
Da su canto á los vientos voladores,
Y  el nombre de A m arili , á quien aplace 
El son de su silvestre caramillo,
Los bosques lo rep iten , sabedores 
De sus dulces amoresj 
En tanto que trocada 
La mortífera espada 
En el luciente hierro del arado.
El campo de sus padres heredado 
Infatigable Labrador cultiva.
Con el sudor regado
Que en su frente produce llama estiva.
Aquí á vista del patrio y sacro rio, 
Aquí á la orilla de sonora fuente 
De la opaca frescura goza ledo.
Expuestos boca y pecho al manso ambiente: 
De aquí escucha so el árbol mas umbrío 
Los que podando en montaraz viñedo. 
Libres de torpe miedo,
A las auras veloces 
Dan sus rusticas voces;
Mientra enxambre de abejas oficioso 
Le atrae ( al ir chupando vagaroso 
Las flores bellas, y con mas empeño 
El tomillo oloroso )
Coa suave susurro blando el sueño.
Ya solo el atrevido Mcrcadantc 
Del austro los combates violentos 
Rezela y tem e , ó quando el norte suena. 
Caudillo de borrascas y de vientos;
Pues no el pirata oprimirá arrogante 
Al pasagero en bárbara cadena.
Con faz pura y serena 
Alma Religión brilla,
Y  á la impiedad humilla*,
Y  qual en primavera reverdecen
Los cam pos, nuestras ciencias reflorecen, 
Gozando el Capitan la inmortal fama 
Que sus hechos merecen,
La sicQ ceñida de Febea rama.
l Y  todo es obra de una mortal manoV 
íY  á tantos tornar puede un hombre solo 
Felices de infelices ? Si : el Monarca,
Que dende el nuestro al contrapuesto polo 
Gobierna , y de su cctro soberano 
El Sol los anchos límites demarca,
Y el hondo ponto abarca,
Im itaad9 al Augusto 
Padre , piadoso y justo,
Llamó la sacra Paz del alto Cielo,
Y  ella á su voz hendiendo el azul velo 
Con las doradas alas, se reposa
De su rápido vuelo,
Y  cubre nuestra Hesperia belicosa.
¡ O  Paz ! permita el Dios grande y temido 
Que gires luengo tiempo placentera 
Sobre los Españoles fortunados*,
Y q u a l  si C arlos p a d r e  t u y o  fu e ra ,
El suyo con tu nombre confundido 
Repitan aun los Pueblos apartados.
Primero iluminados
Del Sol en Oriente 
Al ultimo Occidente,
Y desde la Hiperbórea alta montaña,
Hasta la ignota playa Austra y extraña. 
Quando impla guerra venga á molestarlos*,
Y en aflicción tamaña
Llorosos clamen solo: ¡O Paz i ¡O  C a r l o s!
F I N.
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